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Este año recibí por primera vez una tarjeta de Adviento con las siguientes palabras: le 

deseamos “un Adviento lleno de esperanza y creador de espacio”. Este deseo de un 

Adviento creador de espacio se ha incorporado sin fisuras a una experiencia otoñal de 

Adviento. El tiempo de Adviento de este año quedará en mi recuerdo especialmente 

como un tiempo de “hacer espacio”, de “poner en su sitio”. Yo había comenzado a 

barrer las hojas en nuestro patio interior, es decir, a ponerlas en su sitio. De forma 

similar a como se hacía antes – yo nací en una granja – el domingo se ordenaba el 

patio: los coches se llevaban al cobertizo y se barría el patio. Poner en su sitio a 

finales de otoño significa con frecuencia barrer hojas. Poner en su sitio. Y esto para mí 

era voluntario. Sin presión, nadie me encargaba el trabajo. Los pulmones comenzaban 

a respirar más libremente y la sangre a circular de forma más vital. Finalmente se 

hacía lo que aconsejan los médicos: ¡mucho movimiento! Y esto ya es una 

considerable recompensa. Por otra parte, cuando era un muchacho y el poner orden 

era un trabajo molesto, yo tenía que pagar un penique por cada cosa desordenada. 

No, una gran recompensa por el frescor, las hojas de color otoñal, una temperatura 

extraordinariamente suave y un cielo a menudo azulado. 

 

Yo tenía que pensar con frecuencia que poner las cosas en su sitio no tenía nada que 

ver con Adviento. Cuando viene un huésped, a menudo es la ocasión para arreglar la 

vivienda y una habitación para el invitado. 

A veces primero se tiene que crear sitio, cuando todo está revuelto. Es – como se dice 

en las canciones de Adviento de búsqueda de posada - no había sitio –. Ellos, José y 

María, la madre gestante, no encontraron sitio. Y en el Prólogo del Evangelio de Juan 

se lee: Vino a Su propiedad – nosotros decimos a Su propia casa – pero los Suyos no 

le recibieron.  

 

Es lógico reflexionar un poco sobre lo que quiere decir poner en su sitio, en sí, dentro 

de sí, alrededor de sí. Puede ser y significar mucho: 

 

 Poner en su sitio puede significar dejar finalmente vacía la mesa del escritorio y 

ordenar los papeles. Esto puede producir un gran alivio. Para sí mismo y para 

otros. 

 

 Poner en su sitio puede significar hacerle espacio al pensamiento de la muerte: 

Por consiguiente, quizás escribir un testamento vital o un testamento – con todo 

el desconcierto que esto puede traer. Pero también puede ayudar a que no 

empiecen después de la muerte innecesarias discusiones. 
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 Poner en su sitio puede significar poner fin a asuntos en suspenso. Quizás un 

diálogo, aplazado mucho tiempo, puede aportar el arreglo o la reconciliación. 

 

 Poner en su sitio puede significar – así lo he experimentado – que el propio 

viento en una noche ha barrido y dejado vacío todo el patio interior y ha 

empujado las hojas a un rincón. De esto se puede aprender. Más de una cosa 

se resuelve “por sí misma”. 

 

 Poner en su sitio puede significar que barres y amontonas las hojas y una sola 

ráfaga de viento es suficiente para que el viento arrastre el trabajo de una 

media hora. 

 

 Lo que puede significar poner en su sitio me lo aproximó mucho hace bastantes 

años un texto de una religiosa, que murió de cáncer con unos cincuenta años. 

Ella escribió: 

 

❈ Amar es hacer espacio: a mí mismo 

 a la alegría que quiere emerger en mí 

 al dolor, que me hace daño, 

 a la nostalgia, que quiere hacer estallar mi corazón 

 a los sentimientos, que están ahí 

 a la vida en mí  

 pero también: a mi muerte, a mi soledad, a mi vacío, a 

mi culpa. 

 

❈ Amar es hacer espacio: a la persona con la que me encuentro 

 a su alegría,  

 a su vida,  

 a sus dolores,  

 a su nostalgia,  

 a sus sentimientos, a su soledad, a su culpa, a su 

muerte. 

 

❈ Amar es hacer espacio: a Dios en mí 

 A Su alegría en mí 

 A Su vida en mí 

 A Su acción en mí 

 A Su historia conmigo 

 A Su sufrimiento en mí 

 A Su fidelidad en mí 

 A Su Espíritu en mí. 
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❈ Amar es hacer espacio: a Dios en las personas 

 en aquellas, que me son amadas 

 en aquellas, que me hacen la vida difícil 

 en aquellas, ante cuyo sufrimiento yo estoy sin ayuda 

 en aquellas, cuyo modo de ser yo no puedo comprender. 

 

❈ Amar es recibir espacio y hacer espacio 

 Amar: Tú-espacio para mí/ Yo-espacio para ti/ 

espacio en el espacio 

Hna. Igna Kaiser 
 

Hace algunos días telefoneé a un amigo mayor, de unos ochenta años; si digo: 

bastante enfermo y con dificultades al andar, le estoy quitando importancia. Le hablé 

sobre mi Adviento ordenado, poniendo en su sitio. Él me preguntó ¡¿y tú coges un 

rastrillo, que parece como un abanico?! ¡Sí, ciertamente! - ¿Y cuánto tiempo ya haces 

esto? - ¡desde hace aproximadamente dos semanas! – Un breve silencio en el 

teléfono y después: No sé si sabes que en nuestro jardín hay un abedul y el espacio 

alrededor del mismo está lleno de hojas. Yo he comenzado a rastrillarlas, por primera 

vez en mi vida. Hace dos semanas… La alegría por esto creó en nosotros un amplio 

espacio de Adviento… Esto nos lo podemos desear todos. 

Willi Lambert S.J. 
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